
















razón brille la misma verdad de la realidad". Una hermenéutica 
realista que, sin embargo, no por ello deja de ser crítica1*. 

Señalemos finalmente que el verdadero "nudo" del problema 
está en concentrar la atención en el sentido de los dogmas, pero 
olvidando la cuestión de su verdad inmutable. La teología católi- 
ca, por el contrario -señala el documento- "parte de la certeza de 
fe de que la Paradosis de la Iglesia y de que los dogmas de la Igle- 
sia transmitidos en aquella expresan válidamente la verdad re- 
velada por Dios en el Antiguo y Nuevo Testamento, y de que la 
verdad revelada transmitida por la Paradosis de la Iglesia, es 
universalmente válida e inmutable en cuanto a su subs t an~ ia"~~ ,  
En otros términos el riesgo de algunas hermenéuticas teológicas 
es acabar reduciendo de un  modo u otro la verdad a historia. Por 
ello es coherente que el documento inste al encuentro y discusión 
con la hermenéutica contemporánea y con las ciencias humanas 
en el que debemos esforzarnos por llegar a "una renovación crea- 
tiva de la metafísica y de su indagación acerca de la verdad de la 
realidad para concluir afirmando: "el problema fundamental que 
se plantea es el de la relación entre verdad e h i s t ~ r i a ' ~ ~ .  

N. Verdad e Historia 

Al tratar el tema de la hermenéutica, sobre todo cuando se la 
aplica al dogma, lo verdaderamente importante es percibir que el 
problema filosófico de fondo que aquí se plantea es el de la "ver- 
dad" que, aun trascendiendo lo histórico, se manifiesta, sin em- 
bargo, necesariamente "en" y "a través" de lo histórico, aunque 
sin quedar reducida a ello. Es cierto -y el documento lo afirma 
abiertamente- que para interpretar debemos apropiarnos de la 
tradición de los testimonios precedentes y, más aún, que la cone- 
xión entre interpretación y tradición muestra claramente que es 
necesario liberarse de cualquier "realismo ingenuo"". Es un modo 
de decir que la verdad no existe ni puede ser conocida sino en un 
contexto histórico-cultural y viviente, que tiene su interpretación 
por medio de la tradición y de su apropiación actual. 

18. Cf. A, 1, 3, d. 
19. Cf. A, 11, 1, a. 
20. Cf. A, 1, 3, e. 
21. Cf. A, 1, 1, a-b. 





























luz del origen apostólicol; el tercero la catolicidad, es decir, el 
acuerdo en el interior de la comunión de la Iglesia; por último un 
criterio a nuestro juicio fundamental: "la conexión de la Tradición 
con la comunión de la Iglesia se hace presente sobre todo en la ce- 
lebración de la liturgia. Por eso la lex orandi es al mismo tiempo 
la lex credendi. La liturgia se presenta así como el 'lugar teológico 
vivo y englobante de la fe' -y todavía se añade- 'no sólo en el sen- 
tido superficial de que las expresiones litúrgicas y las expresio- 
nes doctrinarias deben corresponderse; la liturgia realiza actual- 
mente el misterio de la fe'. La comunión en el cuerpo eucarístico 
del Señor sirve a la edificación y al crecimiento del cuerpo ecle- 
sial del Señor, a saber, la comunión de la Iglesia (1 Cor 10, 17)'7n. 
Los sacramentos -y especialmente la Eucaristía- significan cau- 
sando y causan significando. Ella es, verdaderamente, sacramen- 
tos unitatis ecclesiae de modo que por ella se edifica realmente 
el cuerpo eclesial del Señor. De ahí la importancia verdadera- 
mente "vital" del respeto y veneración por las tradiciones litúr- 
gicas. 

El texto culmina, en su última sección, reconociendo la necesi- 
dad de una interpretación actual de los dogmas; pero dando para 
la misma un doble criterio: "tal interpretación actual de los dogmas 
expresa- debe atender a dos principios que a primera vista parecen 
contradecirse: el valor permanente de la verdad y la actualidad de 
la verdad" lo que, en concreto, significa afirmar que es imposible 
apartarse de la tradición y mucho menos traicionarla, para termi- 
nar afirmando una verdad de a puños hoy, lamentablemente, con 
frecuencia bastante olvidada: "En definitiva, una definición no 
puede ser significativa para el presente sino porque y en tanto es 
verdadera. La validez permanente de la verdad y su actualidad 
concuerdan mutuamente. Sólo la verdad libera (Jn 8,32Y3. 

Terminemos nosotros la exposición de este punto haciendo alu- 
sión a un tema verdaderamente crucial que -por lo mismo- hemos 
dejado para el final: el del valor permanente de las fórmulas dog- 
máticas. 

Hay en ello -y el texto lo señala explícitamente- una serie de 
problemas implicados. En primer lugar es necesario reconocer 
que "la cuestión de la interpretación actual de los dogmas se hace 
más acuciante en el problema del valor permanente de las fórmu- 
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